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«La enseñanza de la religión católica favorece 
la reflexión sobre el sentido profundo de la 
existencia... Esto es posible porque esa 
enseñanza pone en el centro a la persona 
humana y su inviolable dignidad, dejándose 
iluminar por la experiencia única de Jesús».  

 
S.S. Benedicto XVI 

Discurso a un grupo de profesores de Religión, 25 de abril de 2009 
 
 
INTRODUCCIÓN 
 
Para el mundo educativo y un importante número de actores sociales, se va haciendo evidente 
que la clase de Religión pasa por un momento crítico en su relación educativo-pedagógica con 
el ambiente escolar. Las concepciones educativo-religiosas, su validez como conocimiento 
universal, el pluralismo de sus contenidos y la apertura a las interrogantes de los alumnos1 son 
puestas en tela de juicio como un saber propio del proceso educativo formal, especialmente 
cuando la clase de Religión debe ser impartida en establecimientos educacionales que no 
declaran, en su proyecto educativo,  su carácter confesional2. 
 
Los profesores de Religión deben enfrentar diariamente una fuerte crítica respecto de su 
presencia y validez dentro de los establecimientos educacionales no confesionales y, muchas 
veces también, en aquellos que se definen como orientados por la visión cristiana o fundados 
en la formación valórica cristiana, especialmente cuando su financiamiento proviene del 
Estado. 
 

                                                
1 En el presente documento se utiliza el género masculino en referencia a colectivos mixtos; «en la lengua está 
prevista la posibilidad de referirse a colectivos mixtos a través del género gramatical masculino, posibilidad en la que no debe verse 
intención discriminatoria alguna, sino la aplicación de la ley lingüística de la economía expresiva». (REAL ACADEMIA ESPAÑOLA, 
Diccionario panhispánico de dudas, 2005, pág. 311). 
 
2 Cf. OBISPADO DE SAN BERNARDO, Carta pastoral a los profesores de Religión, 2004, 4 – 7, v. gr. «…como profesores de 
religión encuentran a cada paso esas dificultades y –tantas veces– una oposición abierta o sorda a su trabajo de transmisores de la fe. 
Se ha instalado entre nosotros un relativismo, cuyo núcleo central es la afirmación de que el hombre esta imposibilitado de conocer la 
verdad, afirmándose la idea de que todo es relativo y por tanto no hay una moralidad objetiva, sino cada uno construye la suya». 
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Se suma también a esta realidad adversa ―detectada y declarada igualmente por el episcopado 
chileno3― la poca valoración de los distintos agentes educativos, incluidos alumnos y pares, a la 
asignatura; la poca colaboración de los padres; los abusos en materia administrativa; la escasa 
retribución económica… 
 
Entre las principales críticas se cuentan la supuesta incapacidad de los profesores de Religión 
para asumir la tarea educativa en forma profesional o la argumentación que pone en tela de 
juicio la permanencia de la clase de Religión en el currículo. Para muchos, la formación 
religiosa es una tarea propia de las instituciones religiosas, que debiera realizarse ―por su 
carácter proselitista― exclusivamente en los lugares de culto. Por otro lado, también se critica 
que el tratamiento pedagógico de los contenidos religiosos muchas veces no alcanza a cumplir 
con los estándares mínimos para ser parte del proceso educativo y, por lo tanto, no debe 
formar parte del currículo nacional, ya que utiliza importantes horas de aprendizaje de los 
alumnos en otras materias consideradas más vitales para su futuro. 
 
Muchos profesores de Religión son cuestionados por su falta de manejo técnico-pedagógico y 
de las herramientas indispensables para la tarea docente. Es habitual, en algunos centros 
educativos, que el profesor de Religión es mirado con desdén en la sala de profesores o que se 
utilicen recurrentemente sus horas para actividades extraprogramáticas. 
 
La educación religiosa se enfrenta a un momento crítico y no es fácil dilucidar los aspectos 
centrales de su crisis ni cuáles son los caminos que pueden ayudar a aclarar sus aspectos más 
relevantes. 
 
En el presente trabajo se ha querido abordar uno de estos aspectos; con un lenguaje reflexivo e 
iluminado por el magisterio eclesial surgen las preguntas: ¿qué es la clase de Religión?, ¿cuál es 
su rol o tarea en el currículo nacional?, ¿por qué debe ser considerada como disciplina escolar?, 
¿cuáles son sus desafíos pedagógicos? y ¿cuál es su propósito educativo y su objeto formal? Se 
pretende indagar sobre cuál es el contenido escolar de la EREC y su aporte al proceso 
educativo. 
 
El objetivo no es dar respuesta a estas importantes preguntas sino más bien intentar 
comprender algunos de sus aspectos para formular las interrogantes que permitan estructurar 
un mapa de la situación actual de la EREC, tanto en sus aspectos educativos como 
pedagógicos.  
 

                                                
3 Cf. CONFERENCIA EPISCOPAL DE CHILE, ÁREA DE EDUCACIÓN, Carta los profesores de Religión, 1995, 17. 
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PRELIMINARES  
 
Uno de los desafíos más urgentes de la EREC es establecer su campo de acción en el proceso 
educativo, a partir de dos grandes ejes: comprenderse como parte tanto del proceso de 
evangelización encomendado por la Iglesia, como del proceso de educación según los 
objetivos curriculares acordados en la legislación civil, con la misma dignidad y calidad 
académica de otras disciplinas escolares, contribuyendo activamente y desde su propia 
identidad al logro de esos objetivos. La reflexión sobre el rol y aporte de la EREC en el 
ambiente escolar4 debe asumir las tensiones propias que a ella se le presentan en dicho 
ambiente: «A veces pueden aflorar incertidumbres, divergencias e, incluso, malestar en cuanto a los 
planteamientos teóricos generales y, por tanto, de acción operativa acerca de las exigencias de la enseñanza de la 
religión en la escuela católica»5. 
 
Para el desarrollo de una perspectiva teórico-práctica de la finalidad de la EREC ―que tiene un 
carácter evangelizador, educativo-académico y pedagógico― se hace necesario reflexionar en 
torno a la definición del objetivo curricular de la EREC. La necesidad de definir este objetivo 
es que ella tiene que delimitar su campo de acción disciplinar en el ambiente escolar, para así 
aclarar cuál es su espacio de acción y aporte en el proceso educativo. La EREC necesita definir 
una identidad curricular que justifique la construcción de un saber disciplinar propio y 
adecuado al ambiente escolar, que contribuya a la realización de los objetivos educativos del 
currículo nacional con plena fidelidad a su tarea evangelizadora. 
 
La definición de un currículo de estas características, implica necesariamente hacerse cargo de 
la doble dimensionalidad de la EREC en la escuela. Doble dimensionalidad que se tensiona por 
la diversidad de objetivos que esta disciplina debe asumir en el ambiente educativo, ya que «esta 
escuela tiene, por un lado una «estructura civil» con metas, métodos y características comunes a cualquier otra 
institución escolar. Y, por otro, se presenta también como «comunidad cristiana», teniendo en su base un 
proyecto educativo cristiano cuya raíz está en Cristo y en su Evangelio»6. 

                                                
4 Respecto de la escuela, la declaración Gravissimum educationis del Concilio Vaticano II, en el n.º 5, sostiene que: 
«Entre todos los medios de educación, el de mayor importancia es la escuela, que, en virtud de su misión, a la vez que cultiva con 
asiduo cuidado las facultades intelectuales, desarrolla la capacidad del recto juicio, introduce en el patrimonio de la cultura conquistado 
por las generaciones pasadas, promueve el sentido de los valores, prepara a la vida profesional, fomenta el trato amistoso entre los 
alumnos de diversa índole y condición, contribuyendo a la mutua comprensión; además, constituye como un centro de cuya laboriosidad 
y de cuyos beneficios deben participar a un tiempo las familias, los maestros, las diversas asociaciones que promueven la vida cultural, 
cívica y religiosa, la sociedad civil y toda la comunidad humana». 
 
5 CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA, Dimensión religiosa de la educación en la escuela católica, 1988, 67. 
 
6 Ibíd., 67b 
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Frente a esta tensión la Congregación para la Educación Católica insiste en que: «La 
armonización de ambos aspectos no siempre es fácil y requiere una constante atención, para que no se produzca 
una antinomia con perjuicio del planteamiento serio de la cultura y del recio testimonio del Evangelio»7. 

Respecto de esta tensión, el magisterio eclesial aporta elementos doctrinales y pedagógicos para 
abrir el debate sobre estos importantes temas.  
Entre estos criterios orientadores se cuentan tres ideas aportadas en el documento La escuela 
católica: 

 
1 la Escuela Católica forma una comunidad auténtica y verdadera que, cumpliendo su tarea 
específica de trasmisión cultural, ayuda a cada uno de sus miembros a comprometerse en un estilo 
de vida típicamente cristiano […] asumido con plena responsabilidad, como una misión para la 
construcción del reino de Dios8. 
 
2  Esa participación, vivida con espíritu evangélico, es por su propia naturaleza un testimonio 
que no sólo «edifica» a Cristo en la comunidad, sino que lo irradia y se convierte en «signo» para 
todos9. 
 
3.  El crecimiento del cristiano sigue armónicamente el ritmo del desarrollo escolar. Con el paso 
de los años, se impone en la escuela católica, con exigencia creciente, la coordinación entre cultura 
y fe. (3610) En esta escuela, la cultura humana sigue siendo cultura humana, expuesta con 
objetividad científica. Pero el profesor y el alumno creyentes exponen y reciben críticamente la 
cultura sin separarla de la fe. (3711) Si se diera esta separación sería un empobrecimiento 
espiritual12. 

 
Para determinar el campo de acción educativo-pedagógico de la EREC, es importante tener en 
cuenta los principios educativo-curriculares de la EREC, y cómo ellos orientan la construcción 
de los criterios pedagógicos, es decir, la reflexión pedagógica de la EREC tiene sus 
fundamentos en la enseñanza de la Iglesia y, más específicamente, en el magisterio sobre la 

                                                
7 Ibíd., 67c 
 
8 Cf. CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA, La escuela católica, 1977, 60. 
 
9 Ibíd., 61 
 
10 La nota en el texto original dice: «(36) Gravissimum educationis, 8: una de las notas distintivas de la escuela católica es: 
«ordenar ... toda la cultura humana según el mensaje de la salvación, de suerte que quede iluminado por la fe el conocimiento que los 
alumnos van adquiriendo del mundo, de la vida y del hombre»». 
 
11 La nota en el texto original dice: «(37) Para una descripción de la cultura y para las relaciones entre cultura y fe; cf. Gaudium 
et Spes, 54 y siguientes». 
 
12 CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA, Dimensión religiosa de la educación en la escuela católica, 1988, 51. 
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educación católica13. Sin embargo, en el plano de la acción pedagógica es indispensable 
reconocer que los principios que orientan al docente para su acción profesional deben tener 
también como referente los avances en la ciencia educativa, especialmente en la disciplina 
pedagógica. 
 
 
DESAFÍO DE LA EDUCACIÓN RELIGIOSA ESCOLAR: LA ESCUELA 
 
La educación religiosa escolar tiene como objetivo construir una disciplina académica adecuada 
al ambiente escolar que sea capaz de sintetizar dos grandes propósitos:  

 
Primero:  Dar a conocer a Jesucristo, Hijo de Dios y Salvador14 en el proceso de 

educación escolar, y  
 
Segundo:  Aportar un saber experto que permita el logro de los objetivos 

educativos, siempre iluminados por el patrimonio cultural de la Iglesia.  
 
Esto implica que la enseñanza religiosa pueda desarrollar, en la vida académica y profesional de 
la escuela, una clara identidad cuyo carácter esencial está dado por su condición pedagógico- 
confesional, en el marco de la misión evangelizadora de la Iglesia15. 
 
 
CONTEXTO DE LA EREC EN EL ÁMBITO DE LA ESCUELA 
 
Si bien es cierto que la tarea de definir la finalidad de la EREC en el ámbito escolar está 
presente desde hace un largo tiempo en el magisterio eclesial, para la Iglesia en Chile este 
camino tomó un rumbo más definitivo en 2005, fecha en que la Conferencia Episcopal de 
                                                
13 Cf. BENEDICTO XVI, Discurso en encuentro con los educadores católicos, 17 de abril de 2008, v. gr. p.2, «El deber 
educativo es parte integrante de la misión que la Iglesia tiene de proclamar la Buena Noticia. En primer lugar, y sobre todo, cada 
institución educativa católica es un lugar para encontrar a Dios vivo, el cual revela en Jesucristo la fuerza transformadora de su amor y 
su verdad (cf. Spe salvi, 4). Esta relación suscita el deseo de crecer en el conocimiento y en la comprensión de Cristo y de su 
enseñanza». 
 
14 Al respecto, S.S. Juan Pablo II, en la encíclica Redemptor hominis, de 1979, dice en el n.º 7, p. 2: «la única orientación 
del espíritu, la única dirección del entendimiento, de la voluntad y del corazón es para nosotros ésta: hacia Cristo, Redentor del 
hombre; hacia Cristo, Redentor del mundo. A Él nosotros queremos mirar, porque sólo en Él, Hijo de Dios, hay salvación, 
renovando la afirmación de Pedro «Señor, ¿a quién iríamos? Tú tienes palabras de vida eterna». 
 
15 S.S. Benedicto XVI, en el Discurso en encuentro con los educadores católicos, el 17 de abril de 2008, afirmó: «La revelación 
de Dios ofrece a cada generación la posibilidad de descubrir la verdad última sobre la vida propia y sobre la finalidad de la historia. 
Esta tarea nunca es fácil: implica a toda la comunidad cristiana y motiva a cada generación de educadores cristianos para garantizar 
que el poder de la verdad de Dios impregne todas las dimensiones de las instituciones a las que sirven. De este modo, la Buena Noticia 
de Cristo puede actuar, guiando tanto al docente como al estudiante hacia la verdad objetiva que, trascendiendo lo particular y lo 
subjetivo, apunta a lo universal y a lo absoluto que nos capacita para proclamar con confianza la esperanza que no defrauda (cf. Rm 
5,5)». 
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Chile propuso los planes y programas para la educación religiosa escolar católica; aprobados 
por el Ministerio de Educación. Sin lugar a dudas este es un hito que ha marcado la reflexión 
sobre la labor de la Iglesia en el ámbito educativo. Este documento definió la clase de Religión 
como una disciplina escolar:  
 

Desde la perspectiva de la Iglesia Católica, se reconoce a la Educación Religiosa Escolar 
Católica (EREC) como una forma original del ministerio de la Palabra, cuyo fin es hacer 
presente el Evangelio, como fermento dinamizador, en el proceso personal de asimilar la cultura 
de modo sistemático y crítico, proceso que se lleva a cabo en el ámbito escolar 16.  

 
Junto con definir la enseñanza religiosa católica como una disciplina que debe desarrollarse en 
el ámbito escolar, estableció que ella debe aparecer «como disciplina escolar con las mismas exigencias 
que las demás asignaturas»17.  
 
Respecto de este punto, Jorge Otaduy, académico de la Universidad de Navarra, en el artículo 
La enseñanza escolar en el pontificado de Juan Pablo II, señala que «la Iglesia aboga por un modelo de 
enseñanza religiosa que conduzca a la plenitud del reconocimiento académico y a la normalización de la 
asignatura en el marco escolar»18, esto implica, según este autor, que: 
 

― La EREC debe ocupar un lugar digno entre las demás asignaturas; 
― se desarrolla según planes y programas propios aprobados por la autoridad competente; 
― busca útiles relaciones interdisciplinares con las demás materias, de tal manera que se 

realice una coordinación entre el saber humano y el conocimiento religioso; 
― junto con las otras enseñanzas, tiende a la promoción cultural de los alumnos y, 
― emplea los mejores medios didácticos en uso en la escuela de hoy19. 

 
Basado en el magisterio de Juan Pablo II, este autor señala, además:  
 

El perfil de la docencia religiosa […] es el de una actividad profesional y especializada, que da 
lugar a la adecuada inserción del profesor de religión en el centro escolar […] La fecundidad de 
la enseñanza religiosa escolar depende de la preparación y actualización constante del profesorado, 
pero también de la convicción interior y de la fidelidad eclesial con la que desarrolla su servicio20. 

                                                
16 CONFERENCIA EPISCOPAL DE CHILE, ÁREA DE EDUCACIÓN, Programa de educación religiosa católica, 2005, pág. 12. 
 
17 Ibíd.  
 
18 OTADUY, JORGE, La enseñanza religiosa escolar durante el pontificado de Juan Pablo II, en versión 
digital de revista Anuario de Historia de la Iglesia, 2006, Universidad de Navarra, n.º 15, pág. 119, disponible en   
http://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=1971148. 
 
19 Ibíd., pág. 19 
 
20 Ibíd., 121 
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Los planes y programas ya señalados definen la acción educativa de la Iglesia como la acción 
que  
 

deberá dar a conocer, de manera documentada y con espíritu abierto al diálogo, el patrimonio 
objetivo del cristianismo según la interpretación auténtica e integral que la Iglesia Católica da de 
él, de forma que se garanticen tanto el carácter científico del proceso didáctico propio de la escuela 
como el respeto de las conciencias de los alumnos, que tienen el derecho de aprender con verdad y 
certeza la religión a la que pertenecen21.  

 
La EREC participa de la misión evangelizadora de la Iglesia con un carácter propio, cuya 
originalidad es la proyección de su acción evangelizadora en el ámbito de la educación civil: 
 

― se desarrolla en el sistema educativo-escolar, 
 
― entra en tensión con el ordenamiento jurídico, 
 
― debe respetar los valores de libertad y de laicidad de los estados. 

 
La necesidad de actuar en el ámbito escolar con las mismas exigencias de otras asignaturas se 
debe a que la Iglesia se comprende como un importante actor capaz de educar en el proceso 
escolar, ofreciendo una formación integral a la persona humana:  
 

…la Iglesia está plenamente convencida de que la Escuela Católica, al ofrecer su proyecto 
educativo a los hombres de nuestro tiempo, cumple una tarea eclesial, insustituible y urgente. En 
ella, de hecho, la Iglesia participa en el diálogo cultural con su aportación original en favor del 
verdadero progreso y de la formación integral del hombre. […] La Iglesia, reflexionando sobre su 
misión salvífica, considera la Escuela Católica como un ambiente privilegiado para la formación 
integral de sus hijos y un servicio de suma importancia para todos los hombres22. 

 
La formación integral23 está «fundada en la asimilación de los valores objetivos, la enseñanza, en su 

                                                
21 CONFERENCIA EPISCOPAL DE CHILE, ÁREA DE EDUCACIÓN, Programa de educación religiosa católica, 2005, pág. 14. 
 
22  CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA, La escuela católica, 1977, 15 y 16. 
 
23 Se reconoce, ante todo, que el deber de la educación compete en primer lugar a los padres; en esta sección del 
documento, el término formación se ve bajo su condición escolar, es decir, un acto sistemático, coherente y 
planificado para producir aprendizajes intencionados pedagógicamente en el alumno. Respecto del deber de 
educación que recae en los padres, la declaración Gravissimum educationis del Concilio Vaticano II dice: «Puesto que 
los padres han dado la vida a los hijos, están gravemente obligados a la educación de la prole y, por tanto, ellos son sus primeros y 
principales educadores. Este deber de la educación familiar es de tanta trascendencia que, cuando falta, difícilmente se puede suplir. 
Es, pues, obligación de los padres formar un ambiente familiar animado por el amor, por la piedad hacia Dios y hacia los hombres, 
que favorezca la educación íntegra personal y social de los hijos». (Cf. CONCILIO VATICANO II, Declaración Gravissimum 
educationis, 1965, 3). 
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dimensión apostólica, no se limita a la síntesis entre fe y cultura, sino que tiende a realizar en el alumno una 
síntesis entre fe y vida»24.  
 
A partir de este objetivo  
 

La Escuela Católica enseña a los jóvenes a interpretar la voz del universo que les revela al 
Creador y, a través de las conquistas de la ciencia, a conocer mejor a Dios y al hombre25. En la 
vida diaria del ciclo escolar, el alumno aprende que a través de su obrar en el mundo él está 
llamado a ser un testimonio vivo del amor de Dios entre los hombres, porque él mismo forma 
parte de una historia de salvación que recibe su último sentido de Cristo salvador de todos los 
hombres26. 

 
Según lo hasta aquí reflexionado, la clase de Religión se inserta en el proceso evangelizador de 
la Iglesia con una tarea específica que le da una identidad propia: 
 

En el desempeño de su misión específica, que consiste en trasmitir de modo sistemático y crítico la 
cultura a la luz de la fe y de educar el dinamismo de las virtudes cristianas, promoviendo así la 
doble síntesis entre cultura y fe, y fe y vida, la Escuela Católica es consciente de la importancia 
que tiene la enseñanza de la doctrina evangélica tal como es trasmitida por la Iglesia Católica. 
Ese es, pues, el elemento fundamental de la acción educadora, dirigido a orientar al alumno hacia 
una opción consciente, vivida con empeño y coherencia27. 

 
Para el logro de este objetivo la Iglesia propone orientar al alumno hacia una opción 
consciente, vivida con empeño y coherencia28: 
 
                                                
24 CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA, La escuela católica, 1977, 44. 
 
25 Respecto de este punto el Catecismo de la Iglesia Católica sostiene, en el n.º 27, que: «La razón más alta de la dignidad 
humana consiste en la vocación del hombre a la comunión con Dios. El hombre es invitado al diálogo con Dios desde su nacimiento; 
pues no existe sino porque, creado por Dios por amor, es conservado siempre por amor; y no vive plenamente según la verdad si no 
reconoce libremente aquel amor y se entrega a su Creador (GS 19,1)». 
 
26 CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA, La escuela católica, 1977, 46. 
 
27 CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA, La escuela católica, 1977, 49. 
 
28 Al respecto el Compendio de Doctrina social de la Iglesia, en el n.º 66, señala: «Entre evangelización y promoción humana 
existen vínculos profundos: «Vínculos de orden antropológico, porque el hombre que hay que evangelizar no es un ser abstracto, sino 
un ser sujeto a los problemas sociales y económicos. Lazos de orden teológico, ya que no se puede disociar el plan de la creación del plan 
de la redención, que llega hasta situaciones muy concretas de injusticia, a la que hay que combatir, y de justicia, que hay que restaurar. 
Vínculos de orden eminentemente evangélico como es el de la caridad: en efecto, ¿cómo proclamar el mandamiento nuevo sin promover, 
mediante la justicia y la paz, el verdadero, el auténtico crecimiento del hombre» y en el n.º 68 enseña: «La Iglesia no se hace cargo 
de la vida en sociedad bajo todos sus aspectos, sino con su competencia propia, que es la del anuncio de Cristo Redentor. «La misión 
propia que Cristo confió a su Iglesia no es de orden político, económico o social. El fin que le asignó es de orden religioso. Pero 
precisamente de esta misma misión religiosa derivan funciones, luces y energías que pueden servir para establecer y consolidar la 
comunidad humana según la ley divina»». 
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Si la Escuela Católica, como todas las demás escuelas, tiene por fin la comunicación crítica y 
sistemática de la cultura para la formación integral de la persona, persigue este fin dentro de una 
visión cristiana de la realidad «mediante la cual, la cultura humana, adquiere su puesto 
privilegiado en la vocación integral del hombre». Consciente de que el hombre histórico es el que 
ha sido salvado por Cristo, la Escuela Católica tiende a formar al cristiano en las virtudes que lo 
configuran con Cristo, su modelo, y le permiten colaborar finalmente en la edificación del reino de 
Dios29. 

 
Pero el fin último propuesto por la Iglesia está en la formación del alumno que se encuentra 
con Cristo en el proceso de formación: 
 

De este modo la Escuela Católica adquiere conciencia de su empeño por promover al hombre 
integral porque en Cristo, el Hombre perfecto, todos los valores humanos encuentran su plena 
realización y, de ahí, su unidad. Este es el carácter específicamente católico de la escuela, y aquí 
se funda su deber de cultivar los valores humanos respetando su legítima autonomía, y 
conservándose fiel a su propia misión de ponerse al servicio de todos los hombres. Jesucristo, pues, 
eleva y ennoblece al hombre, da valor a su existencia y constituye el perfecto ejemplo de vida 
propuesto por la Escuela Católica a los jóvenes30. 

Es precisamente para que los alumnos alcancen el objetivo de formarse como personas 
responsables, libres y con plena capacidad para contribuir a la convivencia social31, que la 
EREC se empeña en «crear un ambiente comunitario escolar, animado por el espíritu evangélico de libertad 
y de caridad»32, que les permite:   

 
― el compromiso con un estilo de vida típicamente cristiano; 

 
― el respeto al prójimo, como servicio a la persona de Cristo; 

 
― la colaboración bajo el signo de la fraternidad; 

 
― el compromiso político por el bien común con plena responsabilidad, como una misión 

para la construcción del reino de Dios33. 
                                                
29 CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA, La escuela católica, 1977, 36. 
 
30 Ibíd., 35 
 
31 CONCILIO VATICANO II, Declaración Dignitatis humanae, 1965, v. gr. 8b: «Por lo cual, este Concilio Vaticano exhorta a 
todos, pero principalmente a aquellos que cuidan de la educación de otros, a que se esmeren en formar a los hombres de tal forma que, 
acatando el orden moral, obedezcan a la autoridad legítima y sean amantes de la genuina libertad; hombres que juzguen las cosas con 
criterio propio a la luz de la verdad, que ordenen sus actividades con sentido de responsabilidad, y que se esfuercen en secundar todo lo 
verdadero y lo justo, asociando gustosamente su acción con los demás». 
 
32 CONCILIO VATICANO II, Declaración Gravissimum educationis, 1965, 8. 
 
33 Cf. CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA, La escuela católica, 1977, 60. 
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En definitiva, 
 

la Escuela Católica asegurando institucionalmente, a la sociedad pluralista de hoy, una presencia 
crítica en el mundo de la cultura y de la enseñanza, revela con su misma existencia las riquezas 
de la fe, presentándola como respuesta a los grandes problemas que oprimen a la humanidad. 
Sobre todo, la Escuela Católica está llamada a prestar un humilde y amoroso servicio a la 
Iglesia haciéndola presente en el campo educativo escolar en beneficio de la familia humana34. 

 
Para esto la escuela católica tiene que asumir algunos desafíos educativo-pedagógicos35 que 
son propios de su epistemología o racionalidad y de su forma de comprender la realidad 
humana. Por esto, el papa Benedicto XVI invita a: 
 

dar testimonio cristiano (con) contenidos concretos y practicables, examinando cómo puede llevarse 
a cabo y desarrollarse en cada uno de los grandes ámbitos en los que se articula la experiencia 
humana. Eso ayudará a no perder de vista en nuestra acción pastoral la relación entre la fe y la 
vida diaria, entre la propuesta del Evangelio y las preocupaciones y aspiraciones más íntimas de 
la gente36.  

Se podría decir que en el proceso educativo, de impronta religiosa, 
 

debe brotar sobre todo el gran "sí" que en Jesucristo Dios dijo al hombre y a su vida, al amor 
humano, a nuestra libertad y a nuestra inteligencia; y, por tanto, cómo la fe en el Dios que tiene 
rostro humano trae la alegría al mundo. En efecto, el cristianismo está abierto a todo lo que hay 
de justo, verdadero y puro en las culturas y en las civilizaciones; a lo que alegra, consuela y 
fortalece nuestra existencia. San Pablo, en la carta a los Filipenses, escribió: "Todo cuanto hay 
de verdadero, de noble, de justo, de puro, de amable, de honorable, todo cuanto sea virtud y cosa 
digna de elogio, todo eso tenedlo en cuenta" (Flp 4,8)37. 

 
Entre las características más relevantes de la EREC, que es necesario considerar para el logro 
de su objetivo educativo que «hace presente el Evangelio en el proceso personal de asimilación, sistemática 
y crítica, de la cultura»38, y que se deben tener presentes al momento de delimitar su campo de 
acción educativa, según el magisterio eclesial, se encuentran: 
 
                                                
34 CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA, La escuela católica, 1977, 62. 
 
35 Cf. CONGREGACIÓN PARA EL CLERO, Directorio general para la catequesis, 1997, 74 – 75. 
 
36 BENEDICTO XVI, Discurso a los obispos, sacerdotes y fieles laicos participantes en la IV Asamblea Eclesial Nacional Italiana, 
19 de octubre de 2006, p. 21. 
 
37 Ibíd., p. 22 
 
38 CONGREGACIÓN PARA EL CLERO, Directorio general para la catequesis, 1997, 73. 
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― La EREC debe contribuir a que el nivel académico de la escuela permita a sus alumnos 
conocer, comprender y participar activamente de su cultura, iluminados por la 
experiencia de encuentro con Jesucristo. Para ello da a conocer lo que es propio de la 
identidad cristiana, y ayuda a reforzar la fe39. 
 

― Procura establecer relaciones interdisciplinares ―valorando siempre el imprescindible rol 
del educador católico40― para una adecuada coordinación entre saberes humanos 
(científicos o filosóficos) y el saber religioso. De esta forma promueve una adecuada 
síntesis entre el contenido de la fe cristiana y el conocimiento científico que forma parte 
del currículo escolar. 
Su carácter académico se caracteriza desde la interdisciplinariedad por actuar desde su 
propio ámbito en sintonía con el conjunto de la formación cultural, científica y técnica, 
con vistas a la integración de todos los saberes que componen el sistema escolar.  
 

― Tiene un carácter transversal ya que promueve la inserción de los valores evangélicos en 
el proceso educativo, para lograr una formación integral de los alumnos, promoviendo 
los fines propios del sistema escolar.  
La EREC tiene un carácter formativo y no solo instructivo, que permite el desarrollo 
humano de los alumnos en un ambiente de libertad y responsabilidad. Promueve el 
diálogo con la religiosidad natural41 que los alumnos llevan en sí y que encuentra 
respuesta en Cristo.  
 

― Utiliza medios didácticos adecuados a los procesos pedagógicos de la escuela y al 
desarrollo evolutivo de los alumnos. De este modo promueve el conocimiento del 
patrimonio objetivo del cristianismo de manera conjunta con el carácter científico propio 
del proceso didáctico escolar. 
Los medios didácticos son puestos al servicio del aprendizaje del alumno, para que 
pueda cuestionar, conocer, comprender y criticar las grandes verdades que le presenta la 
cultura.  
 

― Procura una formación convergente entre el carácter propio de los objetivos religiosos 
confesionales y los que caracterizan la visión civil del currículo escolar. Entre ellos se 
pueden contar la formación en la libertad y responsabilidad, el respeto por la dignidad de 
la persona humana y la educación orientada a la paz, entre otras. 

 

                                                
39 V CONFERENCIA GENERAL DEL EPISCOPADO LATINOAMERICANO Y DEL CARIBE, Aparecida. Documento 
conclusivo, 2007, 335. 
 
40 «El maestro, preparado en la propia disciplina, y dotado además de sabiduría cristiana, trasmite al alumno el sentido profundo de 
lo mismo que enseña y lo conduce, trascendiendo las palabras, al corazón de la verdad total». (CONGREGACIÓN PARA LA 
EDUCACIÓN CATÓLICA, La escuela católica, 1977, 41) «Es evidente que semejante orientación de la enseñanza no depende tanto 
de la materia o de los programas, sino principalmente de las personas que los imparten. Mucho dependerá de la capacidad de los 
maestros el que la enseñanza llegue a ser una escuela de fe, es decir, una trasmisión del mensaje cristiano». (Ibíd., 43) 
 
41 Cf. JUAN PABLO II, Encíclica Fides et ratio, 1998, 28 y 81. 
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PROBLEMÁTICA PEDAGÓGICA DE LA EREC 
 
Las ideas anteriormente expresadas han de orientar el quehacer profesional del profesor de 
Religión y de todos los educadores cristianos. Por lo tanto, es oportuno preguntarse por las 
consecuencias que estas orientaciones tienen para el desarrollo de la EREC en el ámbito de la 
escuela, tanto católica, como en la subvencionada no confesional.  
 
Quizás la más relevante de ellas sea asumir la tarea que tiene la educación religiosa en el 
ámbito escolar: ella es unir «estrechamente la enseñanza y la educación religiosa en una actividad 
profesional bien definida»42, esto exige otorgarle un carácter específico a la enseñanza religiosa en 
la misión evangelizadora de la Iglesia.  
 
Una de las principales problemáticas de la enseñanza religiosa en las escuelas, y no por esto la 
única, es que ella  

no puede limitarse a los cursos de religión previstos por los programas escolares, debe ser 
impartida en la escuela de una manera explícita y sistemática, para evitar que se cree en el 
alumno un desequilibrio entre la cultura profana y la cultura religiosa. Una enseñanza tal, 
difiere fundamentalmente de cualquier otra, porque no se propone como fin una simple adhesión 
intelectual a la verdad religiosa, sino el entronque personal de todo el ser con la persona de 
Cristo43.  

En esta línea el papa Benedicto XVI señala: 
 

los discípulos de Cristo reconocen y acogen de buen grado los auténticos valores de la cultura de 
nuestro tiempo, como el conocimiento científico y el desarrollo tecnológico, los derechos del hombre, 
la libertad religiosa y la democracia. […] Por eso, la obra de evangelización nunca consiste sólo 
en adaptarse a las culturas, sino que siempre es también una purificación, un corte valiente, que 
se transforma en maduración y saneamiento, una apertura que permite nacer a la "nueva 
criatura" (2 Co 5, 17; Ga 6, 15) que es el fruto del Espíritu Santo44. 

 
Para esto se hace urgente realizar un esfuerzo de investigación pedagógica que defina un 
campo disciplinario propio para la enseñanza religiosa escolar, que permita la definición de los 
principios curriculares y pedagógicos, las estrategias de enseñanza y aprendizaje, como también 

                                                
42 CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA, La escuela católica, 1977, 71. 
 
43  Ibíd., 50 
 
44 BENEDICTO XVI, Discurso a los obispos, sacerdotes y fieles laicos participantes en la IV Asamblea Eclesial Nacional Italiana, 
17 de octubre de 2006, p. 23. En este mismo discurso el Santo Padre afirma que: «la persona humana no es sólo razón e 
inteligencia, aunque ciertamente son sus elementos constitutivos. Lleva en su interior, inscrita en lo más profundo de su ser, la necesidad 
de amor, de ser amada y de amar a su vez». (Ibíd., p. 28). 
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el rol del docente de Religión en el ámbito escolar. Como señala el papa Benedicto XVI, el 
saber religioso invita a «ensanchar los espacios de nuestra racionalidad, volver a abrirla a las grandes 
cuestiones de la verdad y del bien»45. 
 
Este campo disciplinario necesita, en primer lugar, redefinir sus propios objetivos educativos, 
integrando en forma orgánica y complementaria, aquellos objetivos del currículo nacional, 
según el mandato evangelizador recibido de la Iglesia. El factor diferencial que identifica a un 
profesional de la educación está en el tratamiento experto que le da al conocimiento disciplinario 
―base esencial de la disciplina que enseña― para transponerlo a un contenido educativo 
utilizable en el proceso de enseñanza-aprendizaje. El profesor es el creador de un conocimiento 
especialmente estructurado y significado para que sus alumnos logren los objetivos planteados 
en el proceso educativo escolar.  
 
Es oportuno recordar aquí que el magisterio eclesial define la educación religiosa escolar 
católica como una disciplina interdisciplinaria y convergente, ya que, junto a otros conocimientos 
definidos en el currículo escolar, debe realizar una coordinación entre el saber humano y el 
conocimiento religioso, para que juntos tiendan a la promoción cultural de los alumnos. Es 
precisamente la construcción del contenido escolar y su transmisión en el proceso educativo, lo 
que establece la relación pedagógica entre profesor y alumno y le da sentido a la institución 
escolar.  
 
Como ya se mencionó anteriormente, a este esfuerzo llama el Santo Padre cuando afirma:  
 

El deber educativo es parte integrante de la misión que la Iglesia tiene de proclamar la Buena 
Noticia. En primer lugar, y sobre todo, cada institución educativa católica es un lugar para 
encontrar a Dios vivo, el cual revela en Jesucristo la fuerza transformadora de su amor y su 
verdad (cf. Spe salvi, 4). Esta relación suscita el deseo de crecer en el conocimiento y en la 
comprensión de Cristo y de su enseñanza46. 

 
Y por eso el Papa sostiene que la escuela católica está al servicio (diakonia) de la verdad47 que 
todo hombre debe alcanzar en el proceso educativo: 
 

La revelación de Dios ofrece a cada generación la posibilidad de descubrir la verdad última sobre 
la vida propia y sobre la finalidad de la historia. Esta tarea nunca es fácil: implica a toda la 

                                                
45  Ibíd., p. 27 
 
46 BENEDICTO XVI, Discurso en encuentro con los educadores católicos, 17 de abril de 2008, p. 2. 
 
47 JUAN PABLO II,  Encíclica Fides et ratio, 1998, 2. 
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comunidad cristiana y motiva a cada generación de educadores cristianos para garantizar que el 
poder de la verdad de Dios impregne todas las dimensiones de las instituciones a las que sirven48. 

 
Para desarrollar este verdadero objetivo pedagógico-curricular que exige el proceso educativo, 
el papa Benedicto XVI invita a actuar en el ámbito escolar con el principio de la caridad 
intelectual que es definido por él mismo: 
 

En la práctica, la “caridad intelectual” defiende la unidad esencial del conocimiento frente a la 
fragmentación que surge cuando la razón se aparta de la búsqueda de la verdad. Lleva a los 
jóvenes a la profunda satisfacción de ejercer la libertad respecto a la verdad, e impulsa a 
estructurar la relación entre la fe y los diversos aspectos de la vida familiar y social. Una vez que 
se ha despertado su pasión por la plenitud y unidad de la verdad, los jóvenes estarán seguramente 
contentos de descubrir que la pregunta sobre lo que pueden conocer les abre la gran aventura de lo 
que deben hacer49. 

 
La educación tiene, entre sus objetivos centrales, la socialización y el desarrollo evolutivo del 
alumno para su integración a la vida social y cultural en forma responsable, libre y autónoma. 
Más aún, «la verdadera educación se propone la formación de la persona humana en orden a su fin último y al 
bien de las sociedades, de las que el hombre es miembro y en cuyas responsabilidades tomará parte una vez que 
llegue a ser adulto»50. 
 
Para la Iglesia, estos objetivos deben ser enriquecidos con otros elementos esenciales para la 
configuración integral y orgánica de la personalidad. Entre ellos están los aprendizajes, que 
permitirán al alumno construir una visión de cómo se organiza la vida social y cómo funciona 
el mundo, a partir de la relación con Dios y, por lo tanto, cómo esta experiencia da sentido y 
orientación a su vida; estos aprendizajes lo acompañarán en todo el transcurso de ella. 
 
El alumno debe descubrir el sentido de su existencia; encontrar respuestas a las grandes 
preguntas de la mente y del corazón51. Por lo tanto, para la Iglesia, el proceso educativo tiene 
un fuerte componente formativo. 
 
El proceso educativo-formativo de la EREC orienta su acción pedagógica para «acoger a Cristo 
[que] significa ante todo penetrar y asimilar su obra, hacer propios sus misterios, toda su persona. Sólo así se 
puede llegar a DESCUBRIR – CONOCER – EXPERIMENTAR la importancia capital de Jesús para la vida 

                                                
48 BENEDICTO XVI, Discurso en encuentro con los educadores católicos, 17 de abril de 2008, p. 3. 
 
49 Ibíd., p. 14 
 
50 CONCILIO VATICANO II, Declaración Gravissimum educationis, 1. 
 
51 Cf. CONFERENCIA EPISCOPAL DE CHILE, ÁREA DE EDUCACIÓN, Programa de educación religiosa católica, 2005, pág. 
12. 
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cristiana»52, para esto el alumno, guiado por el profesor de Religión, debe adquirir un saber 
religioso indispensable para dejarse transformar por Cristo53.  
 
Respecto de este punto Juan Pablo II en la encíclica Fides et ratio sostiene:  
 

En la base de toda la reflexión que la Iglesia lleva a cabo está la conciencia de ser depositaria de 
un mensaje que tiene su origen en Dios mismo (cf. 2 Co 4, 1-2). […] En el origen de nuestro 
ser como creyentes hay un encuentro, único en su género, en el que se manifiesta un misterio oculto 
en los siglos (cf. 1 Co 2, 7; Rm 16, 25-26), pero ahora revelado. «Quiso Dios, con su bondad y 
sabiduría, revelarse a sí mismo y manifestar el misterio de su voluntad (cf. Ef 1, 9): por Cristo, 
la Palabra hecha carne, y con el Espíritu Santo, pueden los hombres llegar hasta el Padre y 
participar de la naturaleza divina». Ésta es una iniciativa totalmente gratuita, que viene de 
Dios para alcanzar a la humanidad y salvarla. Dios, como fuente de amor, desea darse a 
conocer, y el conocimiento que el hombre tiene de Él culmina cualquier otro conocimiento 
verdadero sobre el sentido de la propia existencia que su mente es capaz de alcanzar54. 

 
Por lo tanto educar-formar es la tarea de la educación religiosa, que nos propone «anunciar el 
Evangelio [para que] este nos ilumine, infunda aliento y esperanza, e inspire soluciones adecuadas a los 
problemas de la existencia»55. Esta existencia no es solo de índole particular e íntima sino en 
referencia a la alteridad; revelada y por tanto: colectiva, comunitaria; siempre fruto de la 
inhabitación trinitaria ―fuente de todo el misterio cristiano56― que por Cristo, con Él y en Él, 
se comunica y llama personalmente para trascender, es decir, participar de la naturaleza divina, 
en la comunión trinitaria. 
 
No es solo el hombre el que busca la trascendencia si no que es la trascendencia y aún mejor, el 
Único trascendente, quien busca al hombre57. Fe y razón en plena consonancia; ciencia y 
religión unidas en la búsqueda de la verdad para dar respuesta a los interrogantes del hombre 
sobre el ser, su origen y fin; subjetividad y objetividad vinculadas en la realidad de la existencia 
en comunidad. 
 

                                                
52 SANCHO F., FERNANDO JAVIER, Edith Stein. Modelo y maestra de espiritualidad,  Montecarmelo, 1999, pág. 292. 
 
53 Cf. Rm 12, 1-8 
 
54 JUAN PABLO II,  Encíclica Fides et ratio, 1998, 7. 
 
55 V CONFERENCIA GENERAL DEL EPISCOPADO LATINOAMERICANO Y DEL CARIBE, Aparecida. Documento 
conclusivo, 2007, 333. 
 
56 Cf. Catecismo de la Iglesia católica, 234 – 237 
 
57 Cf. JUAN PABLO II,  Discurso al mundo de la cultura en la Universidad católica de Lublín, 9 de junio de 1987, 7; JUAN 
PABLO II, Audiencia, 27 de noviembre de 2002, 2; JUAN PABLO II, Exhortación apostólica Vita consecrata, 1996, 23. 
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Estamos llamados a educar formando, para que nos habite Jesucristo58 despertando la 
experiencia sagrada del alumno; el desafío que se impone al educador-formador ―que, más 
tarde, permitirá configurar su conocimiento pedagógico del contenido religioso― es delimitar 
bien las fronteras que separan la iniciativa personal de la verdadera experiencia comunitaria de 
lo sagrado; tal sacralidad está cimentada no en la invención sino en el descubrimiento, con la 
ayuda de la gracia, «la vida espiritual consiste en una relación con Dios que se va haciendo cada vez más 
profunda con la ayuda de la gracia, en un proceso que ilumina también la relación con nuestros hermanos»59, 
por lo tanto la educación religiosa promueve la formación de la persona ―frente al relativismo 
religioso y al paradigma holístico― en la espiritualidad de comunión, que es fruto del Espíritu 
de Jesucristo: «La persona humana es un misterio plenamente revelado sólo en Jesucristo (cf. GS 22), y de 
hecho se hace auténtica y adecuadamente humana en su relación con Cristo por medio del don del Espíritu»60.   
 
La experiencia espiritual está enraizada en el misterio de la Encarnación —llevado a cabo por 
obra y gracia del Espíritu Santo—, en la relación con el Dios personal revelado en Cristo, ya 
que «la verdad de la revelación cristiana, que se manifiesta en Jesús de Nazaret, permite a todos acoger el 
“misterio” de la propia vida»61.  
 
Lo anterior hace presente, siempre de nuevo, que la labor eclesial —incluyendo la educación 
religiosa escolar— obedece por sobre todo, a la moción del Espíritu Santo, por tanto, no 
puede ser reducida a competencias62 de un orden distinto al del Espíritu de Cristo que 
humaniza al mundo con discernimiento, en atención a los signos de los tiempos y promueve al 
hombre como verdad más profunda de la realidad. 
 
Un currículo que pretenda el desarrollo integral del individuo, no puede desconocer esta 
realidad que sobrepasa la racionalidad intrínseca de la matemática, los cánones de valor 
científico y, por supuesto, la perniciosa idea, de sectores no poco influyentes, de que el único 
progreso posible es aquel que se funda en la duda o caos de una dialéctica —entendida como 
contraposición excluyente— entre fe y razón, ciencia y religión, subjetividad y objetividad e 
incluso entre epistemología y ontología, dejando al hombre en la soledad de una ética y religión 

                                                
58 V CONFERENCIA GENERAL DEL EPISCOPADO LATINOAMERICANO Y DEL CARIBE, Aparecida. Documento 
conclusivo, 2007, 332. 
 
59 CONSEJO PONTIFICIO DE LA CULTURA y PONTIFICIO CONSEJO PARA EL DIÁLOGO INTERRELIGIOSO, Jesucristo, 
portador del agua de la vida, 2003, 3.4. 
 
60 Ibíd., 4 
 
61 JUAN PABLO II, Encíclica Fides et ratio, 1998, 15. 
 
62 Al respecto, S.S. Benedicto XVI, en su homilía en Munich, el 10 de septiembre de 2006, señala: «la evangelización 
debe tener la precedencia; que es necesario hacer que se conozca, se ame y se crea en el Dios de Jesucristo; que hay que convertir los 
corazones, para que exista también progreso en el campo social. […] La cuestión social y el Evangelio son realmente inseparables». 
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subjetivas —no corroborables mediante las certezas de la técnica— que supeditan su existencia 
a los reductos de aquello que su limitada conciencia considera admisible. 
 
El papa Benedicto XVI, ha advertido, en distintas oportunidades que «Si damos a los hombres sólo 
conocimientos, habilidades, capacidades técnicas e instrumentos, les damos demasiado poco»63. 
 
Puesto que «la auténtica espiritualidad no consiste tanto en nuestra búsqueda de Dios, sino en que Dios nos 
busca a nosotros»64, el profesor de Religión, como eminente educador-formador que es, deberá 
considerar siempre en su quehacer, la interacción entre su actuación experta, la libre 
colaboración de sus alumnos y el auxilio de la gracia como triada indivisible e indispensable 
para conducir a sus alumnos a descubrir la plenitud de vida: Cristo, Camino, Verdad y Vida65. 

 
Este descubrimiento tiene un valor educativo esencial. La persona del Señor cobra vida ante los 
alumnos. Estos ven, oyen y escuchan de nuevo los ejemplos de su vida, sus palabras y la 
invitación que les hace: «Venid a mí todos ...»(69) Encuentran así fundamento la fe en él y su 
seguimiento, que cada uno cultivará según el grado de buena voluntad y de colaboración a la 
gracia66. 

 
Para definir la educación religiosa desde su saber estrictamente disciplinar es necesario 
comprender que la estructura sustantiva y sintáctica de la EREC está fundada en el hecho de 
que la «La palabra de Dios revela el fin último del hombre y da un sentido global a su obrar en el mundo. Por 
esto invita a la filosofía a esforzarse en buscar el fundamento natural de este sentido, que es la religiosidad 
constitutiva de toda persona»67. 
 
Es desde esta perspectiva que se debe conformar un campo disciplinar para el desarrollo y la 
investigación educativos de la enseñanza religiosa, de tal forma que en la relación pedagógica se 
haga posible una adecuada síntesis entre la fe y la vida «ya que Cristo es el único camino al Padre, la 
vivencia Cristológica se configura como la medida de la autenticidad de la experiencia cristiana. No hay 
auténtica espiritualidad cristiana que no sea al mismo tiempo Cristocéntrica"68. 
 

                                                
63 Ibíd. 
 
64 CONSEJO PONTIFICIO DE LA CULTURA y PONTIFICIO CONSEJO PARA EL DIÁLOGO INTERRELIGIOSO, Jesucristo, 
portador del agua de la vida, 2003, 3.3. 
 
65 Cf. Jn 14, 6 
 
66 CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA, Dimensión religiosa de la educación en la escuela católica, 1988, 74. 
 
67 Ibíd., 81 
 
68 SANCHO F., FERNANDO JAVIER, Edith Stein. Modelo y maestra de espiritualidad,  Montecarmelo, 1999, pág. 290. 
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A partir de esta idea de la educación-formación religiosa se pueden estructurar dos grandes 
finalidades pedagógicas, que nos ayudan a conformar un conocimiento religioso sistemático y 
coherente con los objetivos educativos, propuestos tanto en el currículo nacional, como por el 
magisterio de la Iglesia. Ellos son: 
 

1. La construcción de la relación con Dios es el fundamento de toda educación religiosa. 
Ella no tiene otro objetivo que este69. 
 

2. «En la educación religiosa hay que proporcionar al niño las condiciones óptimas de posibilidad, a fin de 
que él mismo consiga ir construyendo su relación con Dios»70. 

 
Brevemente se expondrá cómo estos dos grandes objetivos ayudan a construir una 
epistemología para la EREC. 
 
Estas ideas son centrales para la enseñanza religiosa escolar. Es importante señalar que ella no 
tiene su centro en la educación valórica, en el desarrollo de programas de madurez personal o 
en las cuestiones antropológico-existenciales; ella no puede ser asimilada a la enseñanza de la 
historia de las religiones o ser reducida a contenidos de la convivencia social. Sin embargo, no 
se puede negar que muchos docentes se ven obligados, por las características de sus centros 
educativos, a incorporar y muchas veces realizar sus clases en torno a estas temáticas. Si bien 
todas ellas nos incumben ―en forma secundaria― no son estas materias las que tienen un lugar 
prioritario en el currículo religioso.  
 
El evangelio, especialmente el sermón de la montaña, es el itinerario esencial del cristiano. El 
espíritu evangélico es aquel que conduce las ideas, las acciones y las actitudes hacia la felicidad 
última (bienaventuranza) deseada por todo hombre: Dios.  
 
Coincidentemente, los contenidos comprensivos, procedimentales y actitudinales de un 
currículo, no constituyen obstáculo alguno para alcanzar este ideal de santidad mediante la 
proclamación del evangelio, ante todo, con el testimonio.  
 
Más importante aún: 
 

La Revelación cristiana es la verdadera estrella que orienta al hombre que avanza entre los 
condicionamientos de la mentalidad inmanentista y las estrecheces de una lógica tecnocrática; es la 
última posibilidad que Dios ofrece para encontrar en plenitud el proyecto originario de amor 
iniciado con la creación. El hombre deseoso de conocer lo verdadero, si aún es capaz de mirar más 

                                                
69 Cf. OSER, FRITZ, El origen de Dios en el niño, Ediciones San Pío X, 1996, pág. 19. 
 
70 Ibíd., pág. 20 
 



LA EDUCACIÓN RELIGIOSA EN LA ESCUELA 
U N A  P E R S P E C T I V A  E D U C A T I V O - P E D A G Ó G I C A 

 

 19 

allá de sí mismo y de levantar la mirada por encima de los propios proyectos, recibe la posibilidad 
de recuperar la relación auténtica con su vida, siguiendo el camino de la verdad71. 

 
La Revelación en Cristo72 es el punto de partida y de llegada a la vez. Cristo muestra al hombre 
cómo es el hombre. El carácter revelado de la fe católica es el principio orientador para 
afianzar la enseñanza religiosa en cuanto al hombre total, es decir, más allá de las fronteras del 
pragmatismo y materialismo, logrando una mirada con espíritu evangélico, de todas y cada una 
de las realidades del hombre: social, política, económica, cultural, religiosa... 
 
Es cierto que el mismo Magisterio de la Iglesia pide flexibilidad académica ante situaciones que 
no hacen posible la enseñanza explícita del evangelio, pero esto no implica que la relación con 
Dios se deba ocultar en la enseñanza religiosa, cualquiera sean las características que ella tenga 
en el centro educativo. Existe un hecho innegable: la docencia en Religión tiene su objetivo 
fundamental y primero, en crear las condiciones óptimas de posibilidad para que el alumno 
responda con la fe a la invitación de conocer a Dios.  
 
Responder a la invitación de Dios por medio del asentimiento de la fe, es esencial para el 
desarrollo del alumno, ya que  
 

…“todos los hombres desean saber” y la verdad es el objeto propio de este deseo. Incluso la vida 
diaria muestra cuán interesado está cada uno en descubrir, más allá de lo conocido de oídas, cómo 
están verdaderamente las cosas. El hombre es el único ser en toda la creación visible que no sólo 
es capaz de saber, sino que sabe también que sabe, y por eso se interesa por la verdad real de lo 
que se le presenta. Nadie puede permanecer sinceramente indiferente a la verdad de su saber73. 

 
Es desde este objetivo fundamental del saber religioso que se pueden incorporar a su currículo 
otros saberes, que permitan el logro de sus objetivos educativos, «la fe es de algún modo «ejercicio 
del pensamiento»; la razón del hombre no queda anulada ni se envilece dando su asentimiento a los contenidos 
de la fe, que en todo caso se alcanzan mediante una opción libre y consciente»74. Por lo tanto, el profesor de 
Religión no puede dejar de intencionar en su acción pedagógica la experiencia religiosa y el 
desarrollo espiritual, por medio del cual la fe supone y perfecciona la razón75 porque, como ya 
se ha analizado, ella es esencial al desarrollo integral de la persona.  
 

                                                
71 JUAN PABLO II, Encíclica Fides et ratio, 1998, 15b. 
 
72 Cf. CONCILIO VATICANO II, Constitución Gaudium et spes, 1965, 22. 
 
73 Cf. JUAN PABLO II, Encíclica Fides et ratio, 1998, 25. 
 
74 Ibíd., 43b 
 
75 Ibíd.  
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El verdadero carácter profesional de la disciplina escolar religiosa pasa por la construcción del 
conocimiento pedagógico del contenido, orientado y validado por su objeto de estudio, que 
para el educador católico es poner al alumno no solo en contacto sino en comunión, en 
intimidad con Jesucristo76. En definitiva, el profesor debe garantizar, con su saber, que el 
alumno pueda alcanzar, con la razón, la verdad que se le ofrece, porque iluminado por la fe 
descubre el sentido profundo de cada cosa y, en particular, de la propia existencia77. 
 
Esta finalidad es un hecho irrenunciable de nuestra identidad pedagógica que tiene 
implicaciones incluso de carácter didáctico78. En efecto, la racionalidad humana ―«abierta al 
Logos divino y a su perfecta revelación que es Jesucristo, hijo de Dios hecho hombre79»― es un cometido de 
singular excelencia en la enseñanza religiosa para lograr la síntesis tanto entre fe y cultura: «Una 
razón que sea sorda a lo divino y relegue la religión al ámbito de las subculturas, es incapaz de entrar en el 
diálogo de las culturas»80 como entre fe y vida: «Si el mundo antiguo había soñado que, en el fondo, el 
verdadero alimento del hombre —aquello por lo que el hombre vive— era el Logos, la sabiduría eterna, ahora 
este Logos se ha hecho para nosotros verdadera comida, como amor»81.  
 
Respecto de los criterios orientadores para conformar este conocimiento pedagógico, cuyo 
objeto es el encuentro con la persona de Cristo, (mensaje y hecho cristianos) son muy 
significativas las palabras del Santo Padre en la homilía de clausura del Año paulino:  
 

Nuestra razón debe llegar a ser nueva. Esto nos sorprende. Tal vez podíamos esperar que se 
refiriera más bien a alguna actitud: lo que deberíamos cambiar en nuestro obrar. Pero no. La 
renovación debe llegar hasta el fondo. Debe cambiar desde sus cimientos nuestro modo de ver el 
mundo, de comprender la realidad, todo nuestro modo de pensar […] 
 
Debemos aprender a pensar de manera más profunda. […] es preciso aprender a comprender la 
voluntad de Dios, de modo que sea ella la que modele nuestra voluntad, para que también 
nosotros queramos lo que quiere Dios, para que reconozcamos que Dios quiere lo bello y lo 
bueno82.  

                                                
76 Cf. JUAN PABLO II, Exhortación Apostólica Catechesi tradendae, 1979, 5. 
 
77 Cf. JUAN PABLO II, Encíclica Fides et ratio, 1998, 20. 
 
78 Cf. CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA, Dimensión religiosa de la educación en la escuela católica, 1988, 
49 y 50. 
 
79 BENEDICTO XVI, Angelus, 28 de enero de 2007. 
 
80 BENEDICTO XVI, Discurso en la Universidad de Ratisbona, 2006, p. 16. 
 
81 BENEDICTO XVI, Encíclica Deus caritas est, 2005, 13. 
 
82 BENEDICTO XVI, Homilía en las primeras vísperas con ocasión de la clausura del año paulino, 28 de junio de 2009. 
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En esta misma homilía, sostiene: 
 

Por tanto, se trata de un viraje en nuestra orientación espiritual de fondo. Dios debe entrar en el 
horizonte de nuestro pensamiento: lo que él quiere y el modo según el cual ha ideado el mundo y 
me ha ideado a mí. Debemos aprender a compartir el pensar y el querer de Jesucristo. Así 
seremos hombres nuevos en los que emerge un mundo nuevo83.  

 
Lo central será, entonces, aprender a participar de la manera de pensar y querer de Jesucristo 
para que reine en nosotros y en el mundo; para eso debemos crear las condiciones pedagógicas 
óptimas, porque «Su reino no es un más allá imaginario, situado en un futuro que nunca llega; su reino está 
presente allí donde Él es amado y donde su amor nos alcanza»84. A partir de estás reflexiones se nos 
abren pistas para comprender que el proceso de educación-formación religiosa católica 
necesita crear espacios propicios para la comunicación interpersonal iluminada por la presencia 
de Cristo, de tal forma que nuestra manera de pensar se vea impregnada por la voluntad de 
Dios. Cristo mismo quiere establecer con nosotros una relación de amistad85 y habitar en 
nuestra vida cotidiana86, para ser Camino, Verdad y Vida87. 
 
A partir de esta experiencia de encuentro con el Señor tenemos que diseñar y planificar los 
programas de estudios de cada nivel de aprendizaje, intencionando los contenidos 
comprensivos, procedimentales, y actitudinales que hagan posible la experiencia sagrada de la 
persona al encontrarse con Cristo88. Es en el encuentro donde Dios se manifiesta a la persona 
dándole una orientación única y definitiva a la vida89.  
 
En esta línea, el Directorio general para la catequesis nos dice: 
 

La formación orgánica es más que una enseñanza: es un aprendizaje de toda la vida cristiana 
(…) que propicia un auténtico seguimiento de Cristo, centrado en su persona. Se trata, en efecto, 
de educar en el conocimiento y en la vida de fe, de forma que el hombre entero, en sus experiencias 
más profundas, se vea fecundado por la palabra de Dios90. 

                                                
83 Ibíd. 
 
84 BENEDICTO XVI, Encíclica Spe salvi, 2007, 31. 
 
85 Cf. Jn 15, 14-17 
 
86 Cf. Jn 1, 14-18 
 
87 Cf. Jn 14, 6 
 
88 Cf. Ex 20, 1-4 
 
89 Cf. Ex 20, 5-6 
 
90 CONGREGACIÓN PARA EL CLERO, Directorio general para la catequesis, 1997, 67. 
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Finalmente, el encuentro con Cristo ―pedagogizado― en la vida académica escolar, se realiza 
cuando los profesores de Religión han interiorizado las palabras y gestos del Señor, a partir del 
patrimonio cultural de la Iglesia91 y han adecuado su transmisión a los procesos de enseñanza y 
aprendizaje sin descuidar la planificación y selección de los contenidos y métodos propios del 
proceso educativo. En efecto, «El profesor que posee una visión límpida del universo cristiano y vive 
consecuente con ella, logra llevar a los alumnos a la misma claridad de visión y los incita a actuar 
coherentemente»92. La experiencia de compartir el mundo sagrado de Cristo93 permite construir el 
pensar profundo, ya que si se vive como discípulo del Señor, será la voluntad de Dios la que 
configure la propia voluntad. 
 
A MODO DE CONCLUSIÓN 
 
Como se afirma en la introducción de este trabajo, la intención es ofrecer una reflexión que 
permita develar algunos de los temas que hoy son relevantes en la definición de la Educación 
religiosa escolar. Entre ellos, y a modo de conclusión, se cuentan: 
  

1. La pregunta por la EREC en el ambiente escolar es en torno a lo que constituye el acto 
educativo-pedagógico, es decir referida a lo que ocurre en la interacción de profesores 
y estudiantes en la sala de clases. Acto educativo-pedagógico que intenciona y propicia 
espacios para el encuentro con Dios, como referencia última para la formación de la 
personalidad del alumno.  

 
Dicho en otras palabras, el profesor de Religión católica se pregunta cómo hace 
presente a Jesucristo en el aula respetando las opciones y creencias de sus alumnos y 
para ello, crea las condiciones óptimas que faciliten la transmisión coherente del 
patrimonio cultural de la Iglesia, con los métodos y objetivos propios de la docencia. 
 

2. La clase de Religión, inserta en el proceso evangelizador de la Iglesia, tiene por objetivo 
contribuir con los contenidos y métodos apropiados para hacer comprensible la 
Revelación en los ambientes educativos:  

 
En la base de toda la reflexión que la Iglesia lleva a cabo está la conciencia de ser 
depositaria de un mensaje que tiene su origen en Dios mismo […] Quiso Dios, con su 
bondad y sabiduría, revelarse a sí mismo y manifestar el misterio de su voluntad (cf. Ef 1, 
9): por Cristo, la Palabra hecha carne, y con el Espíritu Santo, pueden los hombres llegar 
hasta el Padre y participar de la naturaleza divina» (cf. FetR., Nº 7). 

                                                
91 Cf. Lc 1, 1-4 
 
92 CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA, Dimensión religiosa de la educación en la escuela católica, 1988, 96. 
 
93 Cf. Jn 13, 1-18 
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3. La EREC es una actividad profesional inserta en el proceso de la evangelización de la 
Iglesia y relacionada con el mundo civil a través de las políticas educativas y el currículo 
educacional.  
 

4. Para insertarse en el ámbito educativo como disciplina escolar, la EREC debe 
establecer un campo disciplinar propio y su objetivo curricular: Para esto es relevante 
establecer la relación entre los principios educativos de la EREC y los elementos 
pedagógicos que hagan posible los aprendizajes de los alumnos.  
Algunos de los elementos para establecer esta relación educativo-pedagógica son: 

 
a. la escuela y su entorno, desafíos de la educación en los contextos 

socioculturales;  
b.  principios magisteriales de la EREC (qué es educar según la Iglesia católica);  
c. aportes pedagógicos a la EREC; 
d. rol y tipo de conocimiento del profesor para el logro de los objetivos 

educativos de la EREC.    
         

5. El propósito de la EREC, desde la perspectiva de la Iglesia Católica, «es hacer presente el 
Evangelio, como fermento dinamizador, en el proceso personal de asimilar la cultura de modo 
sistemático y crítico, proceso que se lleva a cabo en el ámbito escolar» 94. 
 

6. Para ubicar correctamente la EREC en el contexto curricular se hace necesaria una 
reflexión en torno a la relación de ella con la educación y los aspectos pedagógicos, 
considerando la relación de ella con la escuela, la sociedad y el mismo alumno, es decir, 
la EREC necesita aclarar su perspectiva curricular en sus aspectos sociales y 
antropológicos. 
Entre los aspectos sociales se cuentan el rol de la familia. 

 
 
 
 
 

Santiago, 8 de agosto de 2011 

                                                
94 CONFERENCIA EPISCOPAL DE CHILE, ÁREA DE EDUCACIÓN, Programa de educación religiosa católica, 2005, pág. 12. 


